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No por eso apruebo el arrojo de Za-
cuto Lusitano, que en la introducción
al Tratado de Morbis Mulierwn con fri-
volas rizones quiso poner de bando
mayor á las mugares, haciendo crecer
su perfección física sobre los hombres.
Con otras de mayor apariencia se pu-
diera emprender ese asunto. Pero mi
empeño no es persuadir la ventaja, sino
la igualdad.

Y para empezar á hacernos cargo de
la dificultad (dejando por ahora á parte
la cuestión de el entendimiento, que se
ha de disputar separada, y mas de in-
tento en este Discurso) por tres pren-
das, en que hacen notoria ventaja á las

mugeres, parece se debe la preferencia
á los hombres, robustez, constancia y
prudencia. Pero aun concedidas por las
mugeres estas ventajas, pueden preten-
der el empate . señalando otras tres
prendas, en que exceden ellas: hermo-
sura, docilidad, y sencillez. La robustez,
que es prenda de el cuerpo, puede con-
siderarse contrapesada con la hermosu-
ra, que también lo es. Y aun muchos le
concederán á esta el exceso. Tendrían
razón, si el precio de las prendas se hu-
biese de determinar precisamente por
la lisonja de los ojos. Pero debiendo ha-
cer mas peso en el buen juicio, para, de-
cidir esta ventaja, la utilidad pública,
pienso debe ser preferida la robustez y
la hermosura. La robustez de los hom-
bres trae al mundo eseiicialísimas uti-
lidades en las tres co'umnas que susten-
tan toda República, Guerra, Agricultu-
ra v Mecánica. De la hermosura de las
mujeres, no sé que fruto importante se
saque, sino es que sea por accidente. Al-
gunos la argüirán de que bien lejos de
traer provechos, acarrea gravísimos
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Diráseme que la docilidad de las mu-
geres declina muchas veces á ligereza;

vo re onü'O ue la constancia de los.y* P: o-"> 4 ~ ou»icV-:~
hombres degenera muchas veces en ter-
quedad. Confieso que la firmeza en el
buen propósito es autora de grandes
bienes; pero no se me puede negar, que
la obstinación en el malo es causa de
grandes males. Si se me «rguye que la
invencible adherencia al bien, ó al mal
es calidad de los Angeles, respondo, que
sobre no ser eso tan cierto, que no lo
nieguen grandes Teólogos, muchas pro-
piedades, que en las naturalezas supe-
riores nacen de su excelencia, en las in-
feriores provienen de su imperfección.
Los Angeles, según doctrina de Santo
Tomás, cuanto más perfectos, entien-
den por menos especies; y en los hom-
bres el corlo número de especies es de-
fecto. En los Angelas el estudio sería
tocha de su enten inmérito; y á los hom-
bres les ilustra el suvo.

La prudencia de los hombres se equi-
libra con la sencillez de las mugeres. Y
aun estaba para decir mas; porque en
realidad al Género humano mucho me-
jor le estaría la. sencillez, que la pru-
dencia de todo?; sus individuos. El si-
glo de Oro nadie le compuso de hom-
bres prudentes, sino de hombres can-
didos.

y asi mejor se llamarán flexibilidad, ó
inflexibilidad de el genio, que constan-
cia ó docilidad.

La prenda de laconstancia, que en-
noblece á los hombres, puede contrar-
restarse con la docilidad que resplande-
ce en las mugeres. Donde se advierte,
que no hablamos de estas, y otras pren-
das consideradas formalmente en el es-
tado de virtudes, porque en este sentido
no son ele la línea física, sino en cuanto
están radicadas, y como delineadas en
el temperamento, cuyo embrión informe
es indiferente para el buen, y mal uso;

No es, pues, la hermosura por si
misma autora de los males que le atri-
buyen. Pero en el caso de la cuestión
doy mi voto á favor de la robustez, la
cual juzgo prenda mucho mas aprecia-
ble que la hermosura. Y asi, en cuanto
á esta parte se ponen de bando mayor
los hombres. Quédales empero á salvo
á las mugeres, replicar valiéndose de la
sentencia de muchos doctos, y recibida
de toda una ilustre Escuela, que reco-
noce la voluntad por potencia mas noble
que el encendimiento, la cual favorece su
partido; pues si la robusted, como mas
¡apreciable, logra mejor lugar en el en-
tendimiento, la hermosura, como mas
amable, tiene mayor imperio en la
voluntad.

Pero esta acusación es mal fundada,
como originada de falta de advertencia.
En caso que todas las mugeres fuesen
feas, en las de menos deformidad se ex-
perimentaría tanto atractivo como aho-
ra en las hermosas; y por consiguiente
harían el mismo estrago. La menos fea
de todas, pues!a en Grecia, seria incen-
dio de Troya, como Helena: y puesta en
el Palacio'de el Rey D. Rodrigo, seria
ruina de España, como la ("aba. En los
Países donde las mugeres son menos
agraciadas, no hay menos desórdenes
<}ue en aquellos donde las ha}^ de mas
gentileza, y proporción. Y aun en Mos-
covia, que excede en copia de mugeres
bellas á todos los demás Reinos de Eu-
ropa, no está tan desenfrenada la incon-
tinencia, como en otros Países; y la fé
conyugal se observa con mucha mayor
exactitud.

<laños en amores desordenados que en-
ciende, competencias que suscita, cuida-
dos, inquietudes, y recelos que ocasio-
na en los que están encargados de su
custodia.

Si se me opone que mucho de lo que
en las mugeres se llama candidez, es in-
discreción; repongo yo, que mucho de
lo que en los hombres se llama pruden-
cia, es falacia, doblez y alevosía; que es
peor. Aun esa misma franqueza indis-
creía, con que á veces se manifiesta el
pecho contra las reglas de la razón, es
buena, considerada como señal. (Jomo
nadie ignora sus propios vicios, quien
los halla en sí de alguna monta, cierra
con cuidado á los acechos de la curiosi-
dad los resquicios de el corazón. Quien
comete delitos en su casa, no tiene á
todas horas la puerta abierta para el
registro. De la malicia es compañera
individua la cautela. Quien, pues, tiene
facilidad en franquear el pecho, sabe
que no está muy asqueroso. En esta
consideración, la candidez de las muge-
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res siempre será apreciable: cuando ar-
reglada al buen dictamen, como perfec-
ción; y cuando no, como buena señal.

O1Í3THÜSÍHR3 DE LA CATEDRAL DE .SANTIAGO

hierro se abre sobre el tejado de la iglesia. De
los cuatro grupos de columnas de la nave-
principal sfilen cuatro sustentáculos de hierro
dorado, sobre chapiteles sostenidos por capis-
coles de ropaje también doraelo con prolonga-
das chirimías en las manos. En medio de esta
hercúlea armazón se descubre la cabría, en
cuyos cilindros da vuelta la maroma del vota-
fumeiro.

El viajero reconoce de una mirada el pensa-
miento atrevido y gigantesco de poner en mo-
vimiento un incensario, en la extensión de
doscientos setenta pies: aparte délas solemnes
festividades, la inmoble maroma explica las
proporciones delvola-fumeiro como un zócalo
ó un gallardete revelan una inmensa pagoda e>
un navio de tres puentes (1). Si el benévolo
lector agolpa en su memoria los detalles de
la presente descripción, y por una de esas fal-
sificaciones transitorias de la fantasía, repre-
senta en su imaginacian las oscilaciones de un
incensario de siete pies de altura (2), á ochen-
ta pies de elevación, recorriendo el espacio de
dosciento setenta pies, agitado por seis ú ocho
hombres que en sus movimientos acompasados
se asemejan á los bomberos de un incendio, se
anublarán sus ojos, sorprendido pqr la rugien-
te carrera ele ese colosal brasero, que ya se
remonta impetuoso y arrogante, soltando por
los abiertos hierros ele su plateada Cúpula, las
revueltas llamas que el viento enciende y apa-
ga á la vez, como el reflejo de un incendio en
el agua, ya desciende grave y reposado en
medio de los oscuros tarbeüinos de huuio que
señalan su curso como el copo de hohin de una
fragua amortiguada, ora parece en su descen-
so una camparía que se desploma, era se ase-
meja en su elevación á una granada de viva y
encendida espoleta.

La procesión mitrada sale de la capilla
mayor, y acompaña á la cabeza del segundo
Santiago engarzada con las alhajas de la reina-
doña Urraca y del arzobispo Geln.irez. La
multitud se acerca á lasrejas de la iglesia para-
observar al vola-fumeiro, que traspira en re-
vueltos torbellinos de humo, como un lidiador
que se inquieta para la lucha, exhalando de
las concavidades de su pecho el ardoroso
aliento de la impaciencia. De pronto sube á la*
altura un guardia de la catedral que lo lan-

La catedral de Santiago, dividida en seis
naves, dos centrales de setenta y cinco pies de
elevación y treinta de ancho, y cuatro laterales
de treinta pies de altura y quince de ancho,
representa una cruz latina de doscientos se-
tenta pies de longitud y doscientos cuaíro de
latitud. En la intersección del crucero con la
nave mayor se levanta una cúpula octagonal,
cuya fábrica ha tenido principio en 1384. Su
elevación desde el pavimento á la clave es de
ciento diez y seis pies, y su circunferencia al-
canza á noventa y cuatro pies. Cincuenta y
ocho grupos de columnas abren paso a las na-
ves menores, en las que se encuentran vein-
titrés capillas y una multitud ele confesiona-
rios con la advocación de los apóstoles, márti-
res y profetas, de manera que equivalen á
una edición en madera del calendario romano.

Ocho prolongadas vidrieras decoran el cim-
borio de la iglesia, multiplicándolos rayos
solares en luminosas intersecciones, que ase-
mejan las tranquilas ráfagas de luz á toldos de
telas metálicas colocados sobre el crucero ele
la catedral. El reflejo pálido y desfallecido de
una mauáná de invierno, se cambia en purpú-
reo y candente reanimado por losrayos de oro
y ocre pintado entre las cimbrias doradas que
se agrupan en la clave, en la cual la mano del
artista ha colocado el ojo augusto déla provi-
dencia, ejecutado con la vigorosa entonación
que exige el colorido cuando se ocupa de Dios
y se presenta lejos de los hombres. Los arcos
torales sostienen una torneada balaustrada con
cariátides doradas, que hace practicable una
de las vidrieras del cimborio, cuya puerta de

Hemos explicado el origen del colosal in-
censario de Santiago: resta ahora consignar
sus gigantescas proporciones, describiendo á
nuestros lectores los accesorios monumentales
que corresponden á sus detalles. Mal se expli-
caría el rápido volteo de una campana mayor
ó el movimiento acompasado de una péndula,
sin explicar la torre ó medir la máquina. No-
sotros también presentaremos á nuestros lec-
tores las dimensiones do la cúpula de la igle-
sia, y describiremos la perspectiva que ofrecen
las oscilaciones del nota-fumetro, inundando
ele aromático incienso las prolongadas galerías
de una metrópoli.

{'¿) El ac ui! incensario fue construido en el año pasado»
por 1 laborioso artista Losada. Se compone de unacúpula de>
una vara y cuarta, sobr ; la cu il descansa otra segunda cúpu-
la de una cuartay media, que completan los sjís pies de al-
tura. Su circunferencia es de tres cuartas m ¡nos dos pulga-
das. En la faja circular, de la que salen las cadenas que se
reúnen sobre la cúpula superior, se h in esculpido ocho plin-
tos; cu itr con conchas doradas á fuego y cuatrj aon las ar-
mvs de Santiago. El incensario antiguo, aun(|ue de diversa
hechura, porquerepresentaba un brasero con rejillas bolea-
das, á semejanza de los pebeteros moriscos, tenia las mismas
dimensiones. El actual incensario es de latón plateado, asi
como el antiguo era de hierro. Se conserva 1 i tradición deque»
antiguamente era de plata el vota-rnmi}iro, trayendo á cuen-
to una remota fundación en la que se hablade fumes é perfu-
mes éfo'ies na cib:za. aludiendo al incensario y ¡i las mitras
de las dignidades que salen en lasprocesion.es solemnes.

{!) En el rosto del año la maronia sostiene una pequeña-
lámpara, conocida por liálcacio'á, que al decir de las gentes
era de plata jii otros tiemp is, en la que se encienden cuatro-
velas en los dias señaladas en la antigua fundación de una
de las casas solariegas de Santiago.

(Se continuará)

ANTIGÜEDADES GALAICAS.

(Conclusión)



EL COLEGIO DE ESCOLAPIOS
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en sus movimientos, desfallece en sus oscila-
ciones: cualquiera diria que descansa de su
infatigable carrera. Al comenzar el villancico
de la ¡Soledad, el mismo guardia que lo habia
lanzado al espacio, detiene sus últimos pasos
sobre la reja, como un domador vuelve á su
jaulauna ñera postrada por la lucha. Cuando
el órgano responde con sus atronadoras armo-
nías á L¡s cánticos melancólicos de la proce-
sión, que recuerdan la conmemoraciónfuneral,
el vota-fumeiro,es conducido entre dos guar-
dias ala salacapitular, donde se muestra á los
forasteros, encerrado en una caja de madera.

Terminaremos la presente descripción de
esta Anfgualla religiosa, digna de ser estima-
da como una invención de proporciones ex-
traordinarias, sin que alcanzase ser imitada
dentro y fuera de España (1) al decir de los
anticuarios y eruditos, con la siguiente rela-
ción de los dias en que el vola-fumeiro recor-
re las naves de la catedral de Santiago (2). Dia
2 de Enero, festividad de los Santos Reyes.
Purificación de Nuestra Señora, Anun iacion
de Nuestra Señora, Dominica de Resurecnon,
San Felipe y Santiago, Ascensión de Nuestro
Señor Jesucristo, Aparición c'e Santiago, De-
dicatoria de la catedral, Dominica de Pente-
costés, Natividad de .San Juan Bautista- San
Pedro y San Pablo, Santísima Trinidad, el
Apóstol Santiago, la mañana de su octava,
Asunción de Nuestra Señora, Natividad de
Nuestra Señora, Festividad de todos los San-
tos, Purísima Concepción. Natividad de Nues-
tro Señor Jesucristo, y Traslación del cuerpo
del Apóstol Santiago.

Santiago 15 de Abril de 1852

El Monasterio de Celanova, diligentemente
conservado por los Padres Escolapios, sirve
de alojamiento á una orden religiosa, amantí-
sima de la enseñanza pública y protectora de
la niñez, á cuya institución todas las clases y

(1) En laobra ilustrada, publicada en París con el título de
La raoyen-ága at la renojissanea, st hacopiado únicamente un
grande incensario de plata perteneciente al siglo XIV, en la
proporción de dos terceras partes de su fábrica. Representa
unacúpula gótica con un pequeño cimborio do seis lados, y
sabrélas ventanas del cuerpo principal descansa un »ncasa-

I miento almenado, realzado por rosatones que decoran los
respiraderos del incensario. A juzgar por las cadenas que
presenta, era un incensario de mano, á semejanza de otro de
cobre, copiado en la misma láminay esculpido según el gus-
to de la arquitectura gótica.

I ['¿) En cada Año-Santo que tiene lugar, cuando el dia del
j apóstol Santiago cae en Domingo, los dias 1.° de Enero y 31

I de Diciembre se usa el incensario mayor en solemnidad de¡ la ceremonia, religiosa de abrir y cerrar laPilerta-Santa del
jubileo compo8telano.

Y al través de los torbellinos de humo, de
los reflejos de los cirios, de los ecos de los can-
tores, de las exclamaciones espontáneas de
la muchedumbre y de las oscilaciones del in-
eensario, el oido recibe añejas armonías que
evocan en nuestra imaginación los tiempos
primitivos de la iglesia cristiana. Las chiri-
mías acompañan álos sochantres ele la proce-
sión. El filósofo ó elpoeta retrocede á la edad
media, y asiste á la antigua oración coreada
por el pueblo. Las chirimías conservan los
ecos da la madre que llora y del niño que grita.
Sus acordes son onomatopeyos en relación
con el curso devoto de los fervorosos tiempos
del rezo salmodiado por la multitud. Las chi-
rimías son á la música de los templos, lo que
"el papyru? para la imprenta, la ojiva para la
arquitectura y la vidriera iluminada para la
pintura. Levantan del polvo de las edades los
albores del cristianismo. Tienen algo de las
justas y torneos, porque se acercan á su eco
las mesnadas fronterizas de moros y cristia-
nos en briosos caballos y cubiertos de brillan-
tes garzotas ó plateados almetes. Entonces el
observador explícala trasmisión imperecedera
del arte cristiano, hijo del dolor y artífice de la
fé, pasando de la chirimía esculpida en el
cimborio de 1384. á la chirimía de la procesión
mitrada de 1852, sin hechar de ver los escom-
bros de cinco siglos que las edades apilaron
entre la cornisa del siglo XIV, y el músico del
siglo XIX. El vota-funieiro de nuestros dias
representa á la sazón el tnribulum, de la catu-
cun ba ó del claustro monástico.

Desaparece la procesión por segunda vez
en las naves laterales, y el vota-fumeiro decae

za trabajosamente al espacio como un ariete
de quebradas fuerzas, y la muchedumbre abre
instantáneamente un surco en el cual ensaya
el incensariosus prolongadas oscilaciones. A
medida que extiende sus movimientos cruzan-
do sobre las cabezas del concurso, los grupos
ensanchan la líneade su proyección, y cuando
se remonta hacia losrosetones afiligTanad.'S de
la antigua metrópoli, la nave principal es de-
salojada por la concurrencia, y desde las co-
lumnas de las naves laterales sigue con la
vista al gigante de greñuda cabeza, que se
entrega á los sacudimientos de sus ferreos
músculos, haciéndolos recrujir como la arma-
dura de los fabulosos y titánicos paladines de
los libros de caballería. Las cabezas se adelan-
tan y retraen á medida que el vota-fameirollega y se aleja, y al detenerse la procesión
mitrada al lado opuesto de su salida para en-
tonar los cánticos sagrados, su oscilación es
rápida, fugaz, instantánea. Barre de un soplo
la atmósfera. No se mueve, no oscila, estoes
poco, vuela. Y su vuelo ora raudo, ora altivo,
es impelido por los movimientos acompasados
de los seis ú ocho hombres que sujetan sus
manos á los cordeles unidos á la maroma.
A guisa de corcel desbecado se le contiene y
refrena, á riesgo ele que la excesiva tensión ó
la escasa fuerza, estrelle contra las bóvedas ó
lasrejas de la iglesia al inquieto vola-fu-
meiro..

Amonio ¡%eis«a de Mosquera.



Hija postrera del ardiente estío,
De las flores alegre libadora,
Vi Tiente flor de nácar y de oro,
Ligera mariposa.

Verdad es que la amplitud de las aulas?

Desde entonces ó sea en el mes de Agosto
de 1868, van trascurridos ocho años; ocho años
de activa propaganda en favor de la instruc-
ción popular, de continuados trabajos y de
perseverantes afanes hasta llegar al dia de
hoy en que figura el colegio de primera y se-
gunda enseñanza de Celanova entre los pri-
meros de Galicia y pudiéramos decir de Es-
paña. FU número de alumnos internos es tan
numeroso como en las Escuelas Pias de Cas-
tilla y el de estemos llega y aun supera alas
de Andalucía, Cataluña é isla de Cuba.

Todavíarecuerda la memoria el momento
histórico en que allí, con aplauso del pueblo,
se instalaron; todavía recuerda la memoria
que un paisano nuestro que dejará nombre en
la historia de la cirujía española como opera-
dor y como médico (1), puso al servicio del
nuevo establecimiento su entusiasmo por la
enseñanza y su amor á la juventud estudiosa.
A él se debe, á los habitantes de Celauova y al
ya difunto Obispo de Orense, D. José de la
Cuesta, cuyas cenizas descansan en la iglesia
del Monasterio según voluntad expresa del
Prelado, la creación del colegio de Escolapios,
el primero establecido entonces en Galicia,
pues hoy existeya otro en Monforte de Lemos.

señanza

El que estas líneasescribe, deseoso de exa-
minar por si mismo las obras ejecutadas y las
reformas introducidas en el antiguo Monaste-
rio de Celanova fué á aquella población, y su
estancia en la villa, le sirvió para formar juicio
del estado de adelanto de aquel colegio de en-

Apartados de la política y respetuosos con
los poderes públicos, viven solo por y para la
enseñanza. Sacerdotes y maestros: he ahí su
honrada profesión.

Enseñar al niño, formar el creyente, ins-
truir al ciudadano, es una gran virtud y se
necesita uara ello una especial vocucion. Los
Padres Escolapios tienen esa virtud y reúnen
esa vocación.

todas las fortunas rinden el culto debdo por
la importancia de su objeto y por la brillantez
de su historia.

En medio de nuestras perdurables dis-
cordias y de nuestras tris es divisiones; en
medio de esa lucha viva, tenaz, avasalladora,
entre los antiguos y los modernos intereses;
en medio de ese choque diario de los partidor,
y de las fracciones políticas, las Escuelas Pías
viven, se sostienen, crecen y se desarrollan en
el antiguo y en el nuevo mundo, aclimatán-
dose lo mismo con las Repúblicas que con las
Monarquías, ya bajo el imperio del absolutis-
mo, ya á la sombra de la libertad, de esa liber-
tad que es la aspiración constante de los pue-
blos modernos.

¿Porqué aceptan todos el objeto, las ten-
dencias y la misión de las Escuelas Pías? ¿Por-
qué todas las clases sociales y todos los par-
tidos respetan y han respetado á los Padres
Escolapios?

¿Dónde están tus alegres compañeras,
Tropel liviano de ilusiones locas?
Yacen sus leves alas entre el polvo
Deslucidas y rotas." (1) D. Cesáreo Fernandez Losada.—N. de laR

Luis de lloro.

LA ULTIMA MARIPOSA

La Diputación que sostiene al Instituto de
la capital y que procura levantar un edificio
propio parala enseñanza, y el Ayuntamiento
de Celanova, que auxilia al colegio de Escola-
pios para que estos realizen su santa y mo-
ralizadora misión, cumplen dignamente con
el deber que tienen como corporaciones po-
pulares.

Nuestros aplausos, que no por ser humildes
dejan de ser menos sinceros, estarán siempre
al servicio ele toda institucionque procure edu-
car moral, social y religiosamente á las nuevas
generaciones, porque la ignorancia, como dijo
un escritor moderno, es la irreligión de la
inteligencia.

Debe enorgullecerse la provincia de Orense
con tener en su territorio dos establecimientos
de enseñanza, ambos dirijidos por tan doctos
maestres, el Instituto de la Capital y el cole-
gio de Escolapios: ambos con vida propia, con
iguales propósitos y con idénticos fines. Éntie
uno y otro no existen ni pueden existir anta-
gonismosni diferencias; solo existe la noble
emulación de guiar á la juventud por el sen-
dero de la ciencia y de la fé.

Se necesita y es menester gran paciencia y
no menos perseverancia en la enseñanza de la
niñez. Los sacerdotes de las Escuelas Pias,
acostumbrados á ese trabajo diarioy continuo
porque constituye en ellos voto religioso y
deber de ciudadanía, buscan en el magisterio
la satisfacción de sus afanes y de sus aspi-
raciones.

el material de enseñanza, la bondad de los
gabinetes, la estension de los salones, lo airea-
do de los dormitorios, el aseo del edificio y la
riqueza arquitectónica del Monasterio, todo
convida á recibir allí el alimento de la inteli-
gencia, que es la enseñanza.

No pueden estar mas concurridas las aulas
destinadas á la educación primaria. Centena-
res de niños, hijos ele pobres pero honrados
labradores, aprenden los primeros conocimien-
tos de la vida, los unos naturales de la pobla-
ción, los otros que vienen de las aldeas inme-
diatas, donde reciben gratuitamente alimento
é instrucción, todos acojidos y adoctrinados
con esmero por los Padres Escolapios.



UN OTBVO GERTÁMBN.
Sr. Director de El. Hrraldo Gallego

Carecemos del espacio suficiente para ana-
lizar el libro que anunciamos: diremos, sin
embargo, que en él resalta una cualidadrarí-
sima en los tiempos que corren, eí culto sin-
cero y ardiente á la verdad libre de exageracio-
nes siempre funestas á todas las causas que se
defienden.

Los Pueblos Nuevos, se titula un libro que
el periódico La Nueva Prensa, ha regalado á
sus suscritores. Es un estudio serio y concien-
zudo acerca de las instituciones existentes en
Australia y en los Estados-Unidos, á las que
deben estas dos regiones su maravilloso,y
siempre creciente florecimiento.

Además del interés puramente g*eográfico
y .estadístico ele la obra, es oportunísima su
publicación para afirmaren todos la creencia
de que la libertad es la mejor nodriza de las
naciones modernas.

■ Hemos recibido el Estudio histórico sobre
la marina de los pueblos que se establecieron en
España hasta el siglo XII de nuestra era,
por Fermín Lacaci y Diaz, contador de navio
y piofes( r de la Escuela Naval Flotante.

La prensa se lia ocupado ya con elogio de
esta importante obra, y nosotros creemos que
nos bastará indicar el orden y extensión de
ináterias¡.que abraza, para que nuestros lectores
aprecien el valor del trabajo llevado á cabo
por el Sr. Lacaci. El autor divide su obra en
cinco libros: en el primero estudíala marina

Al despedirme.de esta ciudad, donde conservo
tantos recuer los y á cuyos habitantes, sil distin-
ción de clases y fortunas, debo tantas pruebas de
benevolencia, cumplo ¡jmstoso la obligación, <*n mi
espontánea, de dar á V. y á sus apreciibles compa-
ñeros las gracias mas sinceras por las deferencias
que me dispensany por la simpatía personal á que
me consideran acreedor.

Entra la gents de letris, entre los qufj vivimos
y nos aliíhenfc itrios del trabajo y de la inteligencia
existe, lia existidoy existirá siempre una cariñosa
y recíproca simpatía. Podre nos tener, y tenemos,
grandes defectos, sobre todo la ineo upatibilidad
que existe y deploro entre nuestns voluntades y
los metales preciosos, pero en cambio nuestra po-
breza literaria avivay endulza y agiganta los sen-
timientos del alma, considerándose como hermanos
los artistas, los escritores y los literatos, sean cua-
les fueren sus opiniones, sus propósitos y sus ten-
dencias.

Y este cariño que nos sigue á todas partes, en
el hogar y fuera de él, deitro del país ó en ex-
trangera tierra, estrecha y fortalece los vínculos
de unión y amistad que domin in hoy,' y domina-
ron en pasados tiempos, á la gran fa nilia literaria.

Ausente de Galicia, mi pensamiento estará en
Orense; habitante de otro pueblo, español como el
nuestro, donde se habla la hermosa lengua de Cas-

Tú semejas del alma dolorida
La postrera ilusión .halagadora,
Lasóla y débil, que le queda, muertas
Sus compañeras todas.

Ya solo quedas tú. También en breve
Dejarás de existir: vén, mariposa,
Busca abrigo en mi seno, vén, y cuéntame
Tus efímeras glorias.

Forma un volumen de 253 páginas y se
vende al precio de 12rs. en todas las librerías.

de los fenicios, los griegos y los cartagineses,
trata el segundo de la marina de los romanos,
el libro tercero es un resumen acerca de la ma-
rina de los antiguos, en el cuarto nos habla
el Sr. Lacaci de la marina entre los godos y los
árabes y el último libro contiene en su capitu-
lo Vínico una completa descripción de los bu-
que y táctica naval hasta el siglo XII.

liamos las gracias al autory deseamos que
continué su obra para que España pueda te-
ner una Historia de su marina como la que
para Francia ha escrito el almirante Jurien de
la Graviere.¡Ay! por eso al mirarte vierto llanto,

Hija del aire bella y voluptuosa,
Que mi alma sus dichas una á una
Desvanecidas llora.

Mas. ¿por qué el vuelorápido detienes?
¿Por qué te agitas trémula y medrosa?
|Ay! que el aliento de la muerte frió
Tus giros leves corta.

Muerta tú ni una sola, ni una queda,
¿Qué resta al alma que aflijida llora,
Cuando mira entre el polvo la brillante
Postrera mariposa?

i%iai»ci*»¡i I*ci»ca; Rcoyo.

En el número XX de la Revista Contempo-
ránea de Madrid, hemos visto la traducción
literal é íntegra del folleto que acaba de pu-
blicar el jefe del partido liberal de Inglaterra,
M. E. Gládstone, sobre los horrores de Bulga-
ria y la cuestión de Orimite. La Revista Con-
temporánea no perdona medio de tener á sus
lectores al corriente de todo lo notable que se
produce en el extranjero, al mismo tiempo
que dá á conocer excelentes trabajos de los
escritores españoles mas distinguidos. Con
toaas esas ventajas es sin embargo la mas
barata que conocemos, pues solocuesta OCHO
pesetas por trimestre en provincias, y salen
elos cuadernos de 128 páginas, á lo menos,
mensualmente.SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA.

Orense 28 de Octubre de 1876



"$* El inetro y la extensión de las cónico»
siciones, serán a voluntad de los autores.

¡i.!- El certamen quedará definitiwaMH'nte
cerrado el dia l.° de Eebrero de BSÍ?, -y ¿3
premio se otorgará y entregará el '£1 del mis-
mo mes. Eas composiciones poéticas, deben
(iirijirse antes del día 1¿° deFebrero al Presi-
dente del »f urudo II. «luán A. Saco., catedrá-
tico del Sustituto de Orense.

1.a Ea.s composiciones serán inedias y ori-
ginales.

5.a El Jurado lo compondrán las persoga*;
que designe el Presidente del mismo, ¡Sr» fita-
c© v Arce.

0.a Eos pliegos que contengan las eouapií"
siciones, se remitirán certificados al Presi-
dente con las formalidades de costumbre, y ero
otro aparte los nombres de los autores, núes
solo se abrirá el premiado, quemándose los
demás.

Respecto al jurado, estimo justoy procedente
que sr;a elegido y se constituya bajo la presidencia
de un filólogo eminente, por todos respetable y de
todos respetado, á la vez doctísimo muestro y sa-
cerdote ejemplar, Ese filólogo y ese presidente será
Don Juan Antonio Saco y Arce, por mas que su
modestia, propia de sus merecí lentos., se oponga,
como se opondrá, á esta acertada designación.

Delego, pues, mis facultades relativas al júralo
en el Sr. Saco, y las que afectan á la convocatoria
y publicación del programa deberán, si V. lo con-
siente, ajustarse á las bases que acompañan á esta
carta.

Acoja V. benévolo este humilde certamen, y sin
perjuicio de otros premios que el deseo y el tiempo
irán agrandando, como se agranda la bola de nieve,
se despide y le abraza su verdadero amigo,

Cumplido este deber de gratitud, me permitirá
V., amigo mió, cpie le moleste todavía algunos mo-
mentos mas.

Ya sabe V. que el calendario católico de todos
los países reza en él dia 24 de Febrero el santo más
modesto del año. Pues bien; mi deseo y mi aspira-
ción seria que en igual fech a de 1877, se otorgase
un premio de dos mil reates, humilde ofrenda del
que estas líneas escribe, al poeta que, en dialecto
gallegoy en el metro de su agrado, describa con
mas sabor local las costumbres, las tradiciones y
los tipos de esta tierra.

Para realizar este pensamiento, mas noble por
la intención que por el desembolso, tenga V. por
depositada tal cantidad.

Mis libros, cariñosamente recibidos por la opi-
nión y estensaménta propagadospor la cultura po-
pultr, producen valiosos rendimientos, mas utili-
zarles para el que los edita que para el que los es-
cribe, pero de todas suertes rendimientos ciertos,
seguros, permanentes, producto de un trabajo hon-
rado. De esos recursos, eme yo estimo como una
herencia entre extraños, aparto los dos añil relies
para el premio que ofrezco y que V. debe realizar.

Los poetas gallegos que acudan á mi llama-
miento me harán un favor singulary se lo agrade-
ceré de todas veras,

tilla, mi corazón estará con V, V. corno lo está con
la patria común, rpie á todos nos cobija y á todos
nos ampara así en las alegrías como en las tristezas
nacionales.

DEL CERTAMEN LITERARIO QUE SE HA

EL DIA 24 DE FEBRERO DE 1877.
DE VERIFICAR EN LA CIUDAD DK ORENSE

1.a Se adjudicará un premio en metálico
de dos mil reales, según se indica en la carta
precedente, al poeta que en dialecto gallego
retrate con mas exactitud y colorido local las
siguientes costumbres, tradiciones y tipos de
Galicia.

Vienen ocupadas las primeras columnas de
nuestro apreciable colega El Porvenir de
Santiago, con la inserción del discurso pro-
nunciadopor S. S. en el acto de recibir á los
peregrinos españoles, y continua el Diario cíe
la misma localidadrebatiendo los argumentos
de El suserilor anónimo del Porvenir coa
datos y razones poderosísimas, prometiendo
continuar en su laudable tarea.

El segundo artículo del Sr. Várela Silvarí
sobre los (diegos célebres en la música, publica-
do en el Anunciador de la Coruña, se ocupa
con preferencia de los Sres. Jaime y Carlos
Isern, célebres pianistas y compositores cata-
lanes, dedicando también algunos párrafos ál
Sr. Pico, coyas expeciales dotes musicales ha
podido apreciarla mayoría de nuestroslecíorés..

Sobro la fabricación de las aguas gaseosas,
cuya importante industria ha adquirido im
gran desarrollo en nuestro país, nos propor-
ciona interesantes datos y curiosas datallés
nuestro estimado colega Él Faro de Vigoren
su segundo artículo editorial correspondiente,
al Jueves último; leyendo asi mismo con satis-
facción la reseña hecha por El Diario de Lugo
de la última conferencia agrícola, celebrada
en aquella capital, y que estuvo al cargo del
Sr. D. Antonio MagínPlá.

En cambio vemos, con harto sentimientos

TltADICIONES.

TIPOS.

O gáifeiro.
O aninieiro ost santeiro.
A sabia on a que vota as carta»

REVISTA I LA PRENSA DE GALICIA

Modesto Fernandez y González.

PROGRAMA

EBASESs.

COSTIUBRES.

1.a A vendima n'o Itiveiro.
2.a 1 íiba boda ir a aldea.
1%. A noile boa.

3.a

fundación do mosteiro de Conxo»
A lirxcn do Cristal en Wilanova tfois

luíanles (tárense).
O \tui d'a 4i-i.ua (Allariz).

1.*

Orense %H de Octubre de t&7ñ.*-Módesto
Fernandez y González.



¿Qué pretende la Empresa encargada de
la recaudación de consumos?

EL HERALDO GALLEGO.21(>

—«í>

SECCIÓN LOCAL

La mucha avaricia ha roto siempre el saco,
y este es nuestro humilde parecer.

Todo esto ha contribuido sin duda alguna,
á escitar los ánimos hasta el punto de haberse
promovido un fuerte altercado en el fielato de
Santo Domingo, y recomendamos al munici-
pio, la vigilancia mas esquisita, á fin de evitar
tales conflictos y hacer que se concreten única
y exclusivamente al desempeño de su cometi-
do, los dependientes de la Empresa y los mis-
mos Empresarios, sin permitirles que se abro-
g'uen facultades que no tienen, y cometan
ciertos abusos, que, aun siendo Autoridael,
están penados por el Código.

quejas harto graves, respecto á las formas y
a las palabras usadas por los dependientes de
la misma, que han proferido mas de una vez
en los diferentes fielatos, frases muy depresi-
vas é inconvenientes.

' Algunas instrucciones sobre agricultura
ha publicado El tPelégrami en su número de]
Miércoles último, deseando que nuestros com-
pañeros en la prensa, sigan tan buen camino,
y que tan buenos resultados ha de producir
para nuestra patria.

La ciencia amena, cuyo título ha dado la
Srta. D.a Emilia Pardo Buzan á sus interesan-
tes trabajos que ven la luz pública en L% Re-
vista Composld'in'i, ha empezado á darnos á
conocer el fenómeno del Calórico en su segun-
do articulo correspondiente al dia 24 y que
hemos leido con verdadera satisfacción.

Con notable retraso. esplicado en el
preámbulo que la precedo, publica La Con-
cordia de Vigo una carta ele nuestro compañe-
ro D. Luciano Cid, referente al Certamen
celebrado en Orense con motivo del segundo
centenario del IlustrePadre Maestro Feijóo,
y se une nuestro apreciablo colega en su re-
vista de la prensa, á las manifestaciones del
Diario de Lugo sobre la emigración gallega,
cuyo asunto debe llamar la atención de las
personas influyentes de Galicia, y que por su
posición pueden contribuir poderosamente á
neutralizar los desastrosos efectos ele tan de-
plorable costumbre.

que en Orense aun no se han inaugurado tan
importantes sesiones, sin que podamos com-
prender las causas que motivan esta censura-
ble apatia.

Los padecimientos crónicos, como la tisis,
las hidropesías consecutivas á lesiones visce-
rales y dos que reconocen por causa una lesión
orgánica en los grandes centros basculares,
han terminado muchos de ellos con rapidez,
orijinando bastantes defuncionesrelativamen-
te comporadas con semanas anteriores.

Las enfermedades propias del aparato di-
gestivo se exacerbaron también observándose
algunos cólicos, disenterias y calenturas gas-
tro-intestinales, reflejándose mas estas últi-
mas en los niños.

Estado sanitario.—Las enfermedades rei-
nantes dtiran te la quincena anterior han sido
el verdadero reflejo, de las que suelen desen-
volverse, en esta época y son propias del oto-
ño, viéndose con profusión por estas causas
algunas pulmonías, congestiones pulmonares
agudísimas, anginas larinjeas y bronquiales.
fleginones difusos, erisipelas y reumatismos
agudos.

Ayer se reunieron en Junta los Jefes de
Hacienda con motivo de una falta administra-
tiva, y acordaron suspender de empleo y suel-
do á un oficial déla Intervención Económica
hasta que revuelva lo procedente el Interven-
tor, general.

dependienties de su autoridad, á fin de que
procuren evitarles rápidamente, hoy que nos
permitimos llamar su atención en vista del
general desagrado que producen aquellos tu-
multos. Por nuestra parte denunciaremos,
cualquier abuso de este género que en lo su-
cesivo se cometa.

No hace muchos dias que se bautizó un
hijo del Señor delegado del Banco de España,
y á pesar de haber arrojado á la turba magna
una regular cantidad en calderilla, no por eso
fueron menores los escándalos y la griteria.
Esta noche se ha bautizado un nieto del Sefíor
Gobernador Militar de la Plaza, y los mismos
resultados: algaravia, palabras indecorosas
silbidos etc., hasta tal punto que varias perso-
nas que "transitaban por la calle de Sto. Do-
mingo, no pudieron menos de indignarse al
presenciar tan desagradable espectáculo.

El Sr. Gobernador Civil, y al Sr. Alcalde
presidente del Ayuntamiento que seguramen-
te no tendrán conocimiento de estos hechos
punibles, darán las órdenes oportunas á los

Una turba de muchachos insolentes y mal
educados á causa del abandono en que sus pa-
dres los tienen, se sitúan á las puertas de los
templos tan pronto como tienen noticia que va
á celebrarse un bautizo. Terminada la ceremo-
nia, y en el mohiento en que sale la comitiva,
prorumpen en exclamaciones poco convenien-
tes, y muchas veces un tanto obscenas; nada
vale*que el asediado padrino les arroje algunas
monedas, pues á ciencia y paciencia, y aun
con beneplácito sin duela de los agentes de
orden público y Guardias municipales, le
perseguirán hasta su domicilio, para despidir-
lo con una salva de improperios é insultos.

No sabemos como en una ciudad de' im-
portancia como Orense, se tolera con frecuen-
cia lastimosa, escándalos que desprestigian su
buen nombre, y hacen poco honor á los encar-
cargados de velar por el orden ])úblico.

Mucha culpabilidad tienen en este asunto
los pequeño* sacristanes, que con rapidez te-
legráfica avisan á todos los muchachos de las
respectivas parroquias de la hora exacta en
que los bautizos se celebranCon demasiadafrecuencia venimos oyendo


